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Viviendas en los últimos setenta 

C laluña, Madrid, Alicante, Va­
lencia, Soria, (Sevi ll a), Gu i­
púzcoa . El muestreo de obras 

no incluye más puntos de España, 
con lo que el un tan lo a rbitra rio gru­
po de a u lores apenas está con lrapesa­
do por la casi común generació n a la 
que pertenecen y po r la unidad que 
les presta el tema de la vivienda. 

Pero, aún as í, ta l vez sea posible 
tenerlos por una peq ueña sección de 
la g ruesa rea lidad y considerarlos 
como muestra, sin duda parcia l y es­
casa, de lo que son hoy a lgunos de los 
inlereses del ejercicio de la arquitec­
tura española. Algo podrá verse a su 
través y a lgo podrá entenderse sobre 
la evolución de nuestro panorama in­
terno, tan inlelectualmente agitado y 
enriquecido en la década que acaba 
de finalizar, a cuyos últimos años co­
rresponden eslas obras. 

Pues es posible q ue la di slinta mi­
rada ap licada a cada uno logre en­
contrar aspectos que los pongan en 
contacto, cosas ta l vez colecli vas, ca­
paces de representar a olros que parti­
cipan de actitudes próximas. 

Son Clolet y T usquets los mayores, 
bien conocidos po r todos y bastante 
prestig iados en el panorama perio ­
dístico inlernaciona l. La casa en la 
isla de Pa ntellería y, sobre todo, el 
más antiguo Belvedere Giorgina se 
publican repetidas veces en las revis­
tas europeas y fi guran has ta en los 
reitera ti vos libros de Jencks. Concre­
tamenle el Belvedere es una buena 
mueslra de cuanlo la contestación a 
la ortodoxia moderna estaba presen te 

en estos vanguardistas españo les ya a 
principios de la década de los 70. (Al­
g unos recordarán un entre lenido via­
j e a Barcelo n a de la Esc u ela de 
Madrid, a llá por e l 72, en el que pudi­
mos contemplar la presentación del 
Belvedere con el escánda lo de a lgu­
nos). 

Hacer ento nces una casa peq ueña 
,!=Orno belvedere neoclásico era, desde 
luego, refresca nte, divertido, y no 
exento de agresividad y de valentía. 
Pero creo que, sin embargo, se equi­
voca rían aquéllos que qu isieran ver a 
esla obra y, por lo tanto, a sus autores, 
como los primeros posmodernos. No 
cabe duda de que una propuesta ta l 
anunciaba que muchas cosas se ha­
bían quebrado y que se abría, a partir 
de entonces, una sensibilidad y unos 
intereses a rquileclón icos muy distin­
los. Creo, sin embargo, que el Belve­
dere se incorpo ra ba entonces más 
como un producto próximo al " Pop­
Art" que a las ideas posmodernas. 
Propo ner esta casa como lemplete de 
j ardín no era realizar un pabellón 
neoclásico sino configurar una ima­
gen con una actitud muy próxima a 
quienes ofrecían como o bjeto a rtísti ­
co un inodo ro g igante. El Venturi 
"Pop" y no el Venturi poslerior, con­
vertido en post-modern , era quien, 
la l vez, podría entonces h á°be rl es 
inspirado. 

Pues el templete académi co no se 
busca en sí mismo. Se va lora en cuan ­
to imagen conocida, asim ilable por 
el paisaje debido a la lrad ic ión , pero, 
sobre lodo, como elemento chocante 
y eversivo, lúdico para el fruidor cu l-
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tural a l que iba deslinado. Las con­
leslaciones que con él se hacían a la 
modernidad se incorporan como ta­
les contestaciones, adquiriendo valor 
no por s í mismas, sino en cuanto que 
heterodoxas. La doctrina del movi­
miento moderno está a ll í conlenida, 
pues el hereje no valora tanto sus 
ideas como la cond ición de heré1 icas 
que éstas, frente a la doctrina, logran 
a lcanzar. 

Así se explica, a mi juic io, el con­
ceptua lismo que invade por comple­
to el diseño del Belvedere; el troceado 
q ue se le hace a la viv ienda eviden­
ciando la escasa funciona lidad que 
hubiera tenido la forma tota l, cua­
drada, del templete; el contradictorio 
y superpuesto -ven tu ria no- diseño 
de los huecos; el dibujo de la sección 
en e l trozo de volumen que fa lta, etc. 
Los recursos semeja ntes a los de l 
" Po p" y la menta lidad conceplUa l 
- literaria- inundaban, pues, es ta 
pequeña y a tractiva o bra, y si bien la 
imagen res ultante es la de un lemp le­
te o cenador neoclásico, su espíritu 
estaba, sin emba rgo, muy lejos de él. 

Viene a cuento este recuerdo p ues 
pienso q ue, aunq ue Clotet y T us­
quets representaban ya en aquellos 
años a l profesional español más so­
fi sticado, no por ello pueden enten­
derse como a rq uitectos empeñados 
en la ru ptura con la moderni dad. 
Creo q ue, por el contrario, represen­
tan el esfuerzo hacia una continuidad 
moderna que debe asimil ar, o bliga­
damente, matices y recursos nuevos. 

Tal vez a lgunas o tras o bras suyas 
p u eda n desmenlir es te argum ento, 
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pero de ningún modo las viviendas 
que publicamos hoy aquí. La dob le 
hilera de apartamentos se resuelve, 
nada menos, que en cuatro a lturas y, 
además, contrap eadas, recurso és te 
último muy propio de los autores. 
Permanecen así bien próximos a las 
ideas modernas que tantas veces p re­
firieron poner los ojos en las tradicio­
nes ing lesa y holandesa, tan insis­
tentes en esq uemas semeja ntes. Nada 
que haga referencia al concepto de 
tipo, ta l y corno se ha venido defi­
n iendo en los últimos años, ni a la 
afición a los esquemas vernáculos y a 
la his toria propia, o a tantos otros 
intereses arquitectón icos de los a ños 
setenta. La tentación de haberse acer­
cado a la a rquitectura clásica o a lo 
tradicional ha siclo , as í, ajena a ellos, 
con lo que si añadirnos la condición 
objeLUal de l conjunto, y, sobre todo, 
la afición a l diseño tecnológico, pró­
x imo al de objetos, completaremos la 
ra igambre moderna (dicho ésto en su 
más rancio sentido) de la o bra. 

Tal vez sea lo más ajeno a esta ra i­
gambre el seco diseño de los a lzados 
largos, a bstracto p lano que en la h ile­
ra p róx ima a la calle se pliega sirvien­
do a és ta y admitiendo así una cierta 
dosis de servidumbre con respecto a 
la ciudad, ideas que estarían más en 
contacto con las acti tudes no-modernas 
po pularizadas en la década pasada . 

Con estos ingred ientes tan diver­
sos, Clotet y Tusq uets logran a lcan­
zar la calidad a la que nos tienen 
acostumbrados. Su posición ya con­
sagrada, su vi rtuosismo y la ligera 
d iferencia de edad y educación, hacen 
que, a l un irlo todo ello a la profesión 
de fe moderna que aquélla educación 
sig nificó y las o bras testimonian , 
queden situados en una posición sin­
gu lar y a lgo d is tanciada con respecto 
a los demás autores aquí presentados. 

El común tema de la vivienda pue­
de facilitarnos una cierta agrupación 
de a lg unas de las demás obras, aqué­
llas que son de ed ificios entre media­
neras. Algo hay en común, pienso , 
entre el edificio de Llinás, el de J. 
Mig uel del Rey, el de Magro de Orbe, 
la residencia de López Sarclá y Velas­
co y has ta la de la Calle de Caro de 
Ceña y Gracia. Pues, aunque muy 
distintas, las une una fuerte voluntad 
de composición en el p lano de la fa­
chada. No pod rá ser menos - p uede 
pensarse- par;a una vivienda entre 
medianeras que cuenta sólo con ese 
p lano corno posibi lidad de actuaci ón 
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exterio r. Recuérdese, si n emba rgo, 
como e l próx imo pasado huía de la 
com posic ión de l p lano, busca ndo 
una form a exterio r como reflejo del 
o rden interno; ahora, por el contra­
rio, el orden in terno busca compati­
biliza rse con las necesidades forma les 
del exterior e, incluso, éste puede lle­
gar a configurar un discurso formal 
propio que facilita, pero ni siquiera 
a lude, a aquél. En es te aspecto sí pa­
rece vislumbrarse una suerte de frente 
generacional que ve las cosas de dis­
tinto modo, si bien el modo sea, en 
este caso, volver la mirada hacia la 
tradición. Era tradicio nal en nuestras 
ciudades pensar la casa entre media­
neras como un p lano -modificado y 
p legado, incluso, o con volúmenes o 
entrantes añadidos- que se yuxta po­
ne a muchos otros en la configura­
ción del espacio colecti vo. Los ele­
mentos domésticos y los constructivos 
pasaban a consti tuir un código, un 
leng uaje, q ue aspira ba a tomar un 
fuerte carácter urbano. Esto es, el có­
digo no buscaba una imagen abs trac­
ta, artística, cuanto una fi g ura capaz 
de connota r la ci udacl, su arq ui tectu­
ra, e integrarse as í en ella . A nuestros 
a utores les une esta voluntad común 
de composición en favor del carácter 
urbano de la p ieza, y a unque todos lo 
hacen de forma distinta, su in tención 
de realizarlo con un lenguaje actua l, 
con aquél que creen que tiene sentido 
en n uestro tiempo, los acerca un tan­
to y permitiría, que, tiempo después, 
pt1d iiTamos adi vinar el momento . 

En J. M igucl del Rey esta p reocu 0 

paci r'm compositiva es no toria; ell a le 
llevará a exagerar el modo en que se 
transforma el p lano y a configura r un 
mdcn no contin uo de voluntad p las­
l icis ta. Res u It a curioso q ue, en la 
p lanta <le vivienda pro funda -
tradicional- q ue proyecta, parezca 
invertida la posición habitua l entre 
las zonas de la casa. Al estar atrás la 
playa, la estancia se abre a ella y los 
dormi torios a la ca lle. Así la fachada 
a la ca lle, debido a la condición de 
urban idad que ésta impone para el 
pensamiento del autor, acepta una 
condición casi escenográfi ca, que los 
dorm ito rios deberán atender. La fa­
chada de éstos, ayudada por-una pe­
q ueña estancia , hará a lusi ón a la 
con traria, como si al in vertir el es­
quema, quedara del antig uo la ima­
gen. La auténtica fachada de estancia, 
la de a trás, queda así Ji berada de toda 
o bl igación compos it iva, pudiendo 
permiti rse el diseño funcional que 

em blematiza la terraza y configuran­
do así una casa de doble cara: una, la 
más natural, la de atrás, añoranza de 
la modernidad; otra, la de ca lle, arre­
glada y compues ta. 

La casa de Pep Llinás es también 
de p lan ta profunda, aunque esta vez 
doble y no invertida, esto es, respe­
tando la posición tradicional de las 
zonas de la casa. El esfuerzo lingüísti­
co emprendido en favor de la volun­
tad urbana del edificio es, en este 
caso, extremadamente intelectual, lo­
grando, incluso, que pudiéramos lle­
gar a confundirnos e interpretarlo 
como una construcción de antegue­
rra. Participa de aquella voluntad 
ecléctica de conciliación entre racio­
nalismo y academ ia que fue frecuente 
en los veintes y treintas españoles, 
modernizando las composiciones tra­
dicio nales - en realidad, heredadas 
ele Beaux Arts - con un lenguaj e 
nuevo. Aquellas arquitecturas deja­
ro n una heren ci~ edilic ia bastante 
apreciable, y se caracterizaron p or 
evitar que el lenguaje moderno se in­
dependizara en exceso , se volviera 
a bstracto, manteniéndo lo a l servicio 
de la voluntad fi g urativa que se con­
sideraba conveniente para el lugar. 
El ejercicio de Llinás, encaminado 
conscien temente o no por una vía de 
adm iración de aquellas casas, es bien 
a fortunado y rico, prueba de la sensi­
bi lidad y el ajustado diseño del autor. 
Nótese como también su casa tiene 
dos fachadas de distinto carácter, y 
como, en la libertad que tiene la de 
a trás, parece esconderse también una 
añoranza de la modernidad o, a l me­
nos, el inevita ble pago de un tributo. 
No o lvidemos que es ta generación, 
aún siendo la primera de voluntad 
transformadora, estudió en las Escue­
las a l fina l de los años sesenta. 

La casa de Llinás recuerda, tal vez, 
al Bona moderno (pienso en la Nestlé 
de Barcelona) y, en cualquier caso 
tiene a pesar de todo un fu erte acento 
cata lán . Acusado incluso por los lige­
ros desniveles en la estancia, casi un 
" tic" de la que fue Escuela de Barce­
lona, y afirmando de nuevo su eclec­
ticismo, implíci to en el lenguaje y en 
los con tenidos arq uitectónicos. En 
cuanto a finura de tratamiento, y a 
pesar de a lgunos errores, me parece 
cercana a las cotas de los grandes ra­
ciona listas como Sert y, en este aspec­
to, superior a Bona. 

Pues el acen to local, presente tam­
bi én en Mig uel del Rey, une asimis­
mo a nuestro grupo de aulores. En 



este sentido no creo que sea casua l la 
mirada a Ita lia que supone la casa en 
Valencia de Iñigo Magro de Orbe. Se 
tra ta ahora de una construcción de 
fondo in termedio, sin iluminación 
trasera, y que debe de ayudarse de un 
p atio interior, po r lo que tiene una 
sola fa chada . La orden ada pl anta 
queda cerrada por ésta mediante la 
ocupación tota l del vo ladizo, redu­
ciendo as í a un p lano estricto dicha 
o bligación en favor de lo que se cree 
más benefi cioso p a ra la ca lle . E l 
grueso plano funde terrazas y huecos 
llevando la composición a un radica l 
extremo en que toda legibi lidad fun­
cio nalista ha desaparecido. La facha­
da exhibe un abstrac to modo urbano 
sin concesiones a lo que no sea su 
propia composición. 

Una voluntad más mati zada, pero 
con un acen to loca l más concreto, 
anima la residencia de López Sardá y 
J. Carlos Velasco. En ella la inten­
ción urbana no impide a la composi­
ción rl recurso de incorporar huecos 
d ictados po r las convencio nes fun ­
ciona les. No sé si en un intento de 
compatibili zar la com pos ición ma­
dril eñ ista con las ideas de la moderni­
dad o a med io camino , también, en 
una mímesis con parte del viejo case­
río madrileño que, próximo a la ar­
q u itecLUra popu la r, pudo serv irse a 
veces de inmed ia tos recursos funcio­
na listas. El eclecticismo de la casa 
aumenta aún debido a la planta ti po, 
fu ertemen te a presada en un rigoris­
mo de trazado un tanto beaux-artista , 
o, si se qu iere, kahniano, y muy del 
g usto de a lg unos compañeros madri­
leños de la generación de los au tores. 
Como ocurre en la mayoría de los 
casos publicados, este pequeño ejer­
cicio no llega a representa r bien su 
trabajo. 

Ceña y Gracia, en Soria, part icipa n 
con sus compa ñeros de la repetida 
voluntad de composición u rba n a, 
tema que es o bvio en la casa de la 
ca lle Za pa tería y en la de Caro, esfuer­
zo éste ú ltimo , inmerso en un duro 
ejercicio profes iona l, por vencer las 
o bstruccio nes que a la integridad de 
la p ieza volumétrica oponen la forma 
de l sola r, la topografí a y las o rdenan­
zas. En la ca lle del Cardenal Frías, en 
ca mbio, y a causa del lugar, el pro­
gram a se di spone en planta med iante 
un troceo del terreno que, aprove­
chando los vuelos, es ajeno a la forma 
de éste, resultando un esquema volu­
métrico m ás li bre y más de acuerdo 
con lo q ue fueron las ideas modernas. 

Los volúmenes un tanto a bstractos 
as í nacidos, emparentados con el arte 
moderno, se revi sten , sin embargo, de 
u na im agen que a lude con cubiertas 
y ba lco nes a la arquitectura tradicio­
na l y logran una expresividad bas­
tante con segui da, sobre todo en· los 
escorzos . Algo hay en ella de una ma­
nera de hacer, o de pensar, de las ge­
neraciones an teriores; de una segun­
da Escuela madrileña q ue no aceptó 
el estilo intern acio nal en lo q ue tenía 
de ta l es ti lo, de leng uaje, pero q ue sí 
se dej ó infl u ir por sus ideas y sus 
m étodos. En Ceña y G racia, pues, 
hay un puen te con la generación an­
terior, querido o no, y que no existe 
en el res to de sus compañeros, a l mis­
mo tiempo que hay una voluntad de 
permanencia dentro de los intereses 
generacion ales propios. Su caso, que 
creo que puede considerarse repre­
senta tivo de alg unos, constituye una 
prueba m ás de eclecticismo, especia l­
men te acusado en el entorno de la 
Escuela m adrileña. 

(Sólo a parentemente p uri sta y ex­
clusivo ser ía el modo de hacer de Or­
ti z y Cruz, en la casa sevill ana de la 
ca lle de Lumbreras que publicamos 
en la sección de Obras, y q ue p 1;1ecle 
pasa r sin di f ic ulta de s a en grosa r 
n uestra colección. Aunque el leng ua­
je se una de forma tan decidida a 
aquél que fue el lenguaje raciona l is­
la , la com pleja y afortunada casa de 
la ca lle de Lumbreras hace uso de 
numerosos y di versos recursos, entre 
los q ue es obvio el cierre a la ca lle 
siguiendo el modo compos itivo y ur­
bano que hemos ido viendo como ca­
r acte r ís ti ca común. El l en g u a j e 
raciona lis ta ya ha perd ido la colw ­
rencia con la to tali dad: ni siquiera las 
p lantas siguen los trazados cubistas o 
neoplásticos que fu eron habitua les 
en el inter ior del esti lo. E l Cód igo 
sirve de vestido a una comp leja o pe­
ración proyectua l en el que está p re­
sent e, as imismo, la interpretación 
que qu iere dársele a l eco de la p ropia 
ciudad: esta vez llevado, sobre tocio, a 
la especia lidad de los patios. El racio­
n a l ism o dev iene , pues, len g u aj e 
puro, instrum ento forma l. Ya no es 
siquiera racionalismo, sino uno de 
sus neos, acti tud bi en pro pia tambi én 
de la generación q ue comentamos y 
q ue toma , en este caso, una expresión 
exqu isita). 

Nuestra ú lti ma casa, la de Caray y 
L inazasoro en Mend igorría , pertene­
ce a un ti po di stin to, p ues no es entre 
med ianeras sino exenta , habiéndose-
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k dacio la forma de U a lrededor de un 
pati o abi erto porticado. Aún estando 
rn la peq ueña ciudad pertrnece al 
modo de u rban izar por element os 
d iscontínuos, ta n frecuent e y casi 
propio del País Vasco y Navarra. El 
di scu rso de la composición , llevado 
aho ra a l objeto a islado, busca el ca­
rácter ele la urbanidad y toma un va­
lor ex tremo, enfáti co. Arqui tectura es 
compos ic ión, parece decirnos esta 
casa con una mayor insistencia inclu-, 
so q ue las fachadas entre medi aneras; 
y ello a pesar de ser pieza de un con­
junto d iscon tin uo. Caray y L inaza­
soro fueron en España importantes 
pro pagan dis tas y seguido res de la 
T endencia, como es bien sabido, pero 
diríamos que es aho ra, cuando ya no 
está de moda ta l seguimiento, cuando 
llegan a alcanzar una madurez a mi 
j u icio muy superior a la de ejercicios 
de hace años en los q ue casi quería 
evidenciarse una doctrina . La condi­
ción abstracta, puro-compositiva , de 
los ejercicios de tendencia ya no está 
tan presente, dando lugar a un len­
g uaje más a poyado en la cbnstruc­
ción y en los elementos e imágenes 
tradicionales. El gusto por el enfosca­
do -el p lacer de ver la fábrica como 
dibujo de seca tinta, de Ledoux a Le 
Corbusier- ha cedido su puesto al 
m ateria l visto, a las carp interías, a 
zóca los, impostas y despieces de una 
construcción que persigue lo textura­
do. El g iro con respecto a su o bra es 
tes timo nio de una evolución que 
puede considerarse representativa de 
algunos otros autores de parecidas 
fuentes y q ue, en su caso, les ha lleva­
do a un edificio especialmen te a trac­
tivo. 

Arqui tectu ra es composición , ca­
rácter u rbano , eclecticism o de recur­
sos, va lor d iverso del lugar. ¿Son éstas 
y las dem ás ideas descritas representa­
ti vas del m odo de h acer de esta gene­
ració n en España? Nos g u star ía 
comprobarlo con m ás ejemplos, por 
lo q ue la intención de la revista es la 
de poder ofrecerlos. T enemos pen­
dientes o bras de Ortiz y Cruz; Iñig uez 
y Usta rroz; Benedito, Matea s, Llovel 
y Valls; Casas; de Miguel y Martínez 
Ramos; J unq uera y Pérez Pita; Ga­
briel Mora; Barrionuevo; ... 

Lo que se confirma, pues ya se ha­
bía observado, es q ue la generación 
q ue tratamos ha establecido una vo­
luntar ia discontinu idad con lo q ue 
fu e su enseñanza y con los q ue fueron 
sus maestros. 

Antón Capitel 

Arq uitectura Española / 1 21 


